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RESUMEN 
 
En el contexto de las inquietudes sociales, la contaminación atmosférica, esta 
concentrando cada vez mayor interés y preocupación por los impactos que puede 
tener en la calidad de vida y en la preservación del planeta. 
 
Las mayores contribuciones a las emisiones de contaminantes a nivel del aire urbano 
provienen, en una mayor medida, del sector transporte, fundamentalmente del tráfico 
rodado y debido a la dieselización del parque. Los vehículos han evolucionado mucho 
para adaptarse a los nuevos requerimientos de emisiones que marcan las sucesivas 
directivas o regulaciones en los diferentes países. A pesar de esta disminución 
unitaria, el peso de este sector sigue siendo importante debido a la tasa de crecimiento 
experimentada en los últimos años. 
 
Las medidas para reducir la contaminación causada por el tráfico las podemos dividir 
en dos: tecnológicas y no tecnológicas. Dentro de estas últimas, podemos incorporar 
medidas encaminadas a la modificación de los hábitos de movilidad de las personas y 
mercancías. 
 
En cuanto a las tecnológicas, el desarrollo del proceso de combustión del motor para 
reducir sus emisiones, el post tratamiento de los gases de escape, junto con la 
evolución de los combustibles, son algunas de las medidas que se pueden contemplar 
para la reducción de los contaminantes. 
 
El gas natural como combustible es la mejor y más sencilla alternativa probada y 
existente para mejorar el problema actual de calidad del aire en las ciudades. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



En el contexto de las inquietudes sociales, la contaminación atmosférica, esta 
concentrando cada vez mayor interés y preocupación por los impactos que puede 
tener en la calidad de vida y en la preservación del planeta. 
 
En lo referente a la perturbación de la atmósfera hay que distinguir dos escalas: 
 

1. La escala global o terráquea, que supone el aporte de determinados 
contaminantes (por ejemplo gases de efecto invernadero, tales como el CO2 
entre otros), que pueden inducir cambios climáticos por aumento de las 
temperaturas y que tienen en la cumbre de Kyoto (1997) su máximo 
exponente. Afecta a toda la población por igual, a los que habitan en el monte, 
a los que habitan en el campo o en las ciudades. Los efectos de las medidas 
que se adopten, y se deben adoptar, para la reducción de los gases de efecto 
invernadero se verán a largo plazo, y no solo son las causas antropogénicas las 
responsables, sino que las naturales (ej: actividad volcánica) tienen también 
mucha incidencia en la alteración de la composición de la atmósfera. 

 
2. La escala local o regional, en la que el deterioro de la calidad del aire es 

debido al aporte  de determinados contaminantes básicamente por la actividad 
del hombre (fundamentalmente óxidos de nitrógeno y material particulado) y 
que pueden tener repercusiones negativas sobre ecosistemas e incluso sobre la 
salud humana. Afecta sobre todo a la población urbana. Las medidas que se 
adopten para solucionar este problema tienen un efecto casi inmediato para 
mejorar el aire urbano y por tanto la calidad de vida de las personas. 

 
La UE desarrolla y aplica una legislación ambiental que regula los niveles de emisión 
de contaminantes (Directiva 1996/61/CE) así como de contaminantes en el aire 
ambiente (Directiva 1996/62/CE) y sucesivas directivas que desarrollan la principal y 
que regulan ya los contaminantes de una forma muy específica. En el libro blanco 
sobre una política común de transporte se propuso un objetivo de sustitución entorno 
al 20% de carburantes líquidos tradicionales por combustibles alternativos, en los que 
incluye al gas natural con una cuota importante, un 2%, 5% y 10% para los años 2010, 
2015 y 2020 respectivamente. Además un Contact Group establecido por la Comisión, 
con la misión de proponer bases técnicas y económicas necesarias para alcanzar estos 
objetivos, elaboro un informe (dic 2003) en el que se establece: 
“El gas natural podría conseguir rápidamente una amplia cuota de mercado si 
estuviera apoyado por impuestos reducidos así como por otras ventajas de tipo fiscal 
durante un periodo suficientemente prolongado que ofreciese unas condiciones 
estables hasta alcanzar un amplio mercado. La tecnología esta suficientemente 
madura”. 
Los vehículos a gas natural tienen hoy, en cuanto a las menores emisiones de CO2, una 
clara ventaja sobre la gasolina y es a nivel urbano donde las mejoras 
medioambientales atribuidas al uso del gas natural son más importantes, debido a la 
gran reducción de las emisiones de óxidos de nitrógeno y partículas. 
 
Las mayores contribuciones a las emisiones de contaminantes a nivel del aire urbano 
provienen, en una mayor medida, del sector transporte, fundamentalmente del tráfico 
rodado y debido a la dieselización del parque. Los vehículos han evolucionado mucho 
para adaptarse a los nuevos requerimientos de emisiones que marcan las sucesivas 
directivas o regulaciones en los diferentes países. A pesar de esta disminución 



unitaria, el peso de este sector sigue siendo importante debido a la tasa de crecimiento 
experimentada en los últimos años. 
 
A nivel local los efectos nocivos del transporte se acentúan. Contribuye hasta en un 
40% en las emisiones de material particulado, bien directamente a través del tubo de 
escape, bien por el desgaste de las pastillas de frenos y de los neumáticos, o bien por 
la erosión del suelo en las vías de circulación. El tráfico es el sector que muestra 
mayor contribución a las emisiones de óxidos de nitrógeno y monóxido de carbono, y 
además en las nieblas urbanas los efectos del transporte suponen hasta un 60% e 
incluso hasta un 90% en los centros urbanos de grandes ciudades. 
 
¿Pero en que se traduce este problema? Recientemente un periódico de gran difusión 
nacional publicaba: 

·  “El mapa de la polución revela que el 89% de las urbes de mas de 100.000 
habitantes exceden los niveles seguros para la salud”. 

·  “El tráfico es el principal responsable. Tenemos que echar al coche de las 
ciudades”. 

·  “Las partículas causan asma, alergias, problemas respiratorios y 
cardiovasculares, y aumentan la mortalidad infantil”. 

·  “Medio ambiente admite que 17 millones de personas respiran aire sucio, pero 
un estudio encargado eleva la cifra a 31”. 

 
Además, en declaraciones públicas, la anterior Ministra de Medioambiente cifraba en 
16.000 las muertes en las que de una manera o de otra la mala calidad del aire urbano 
tenía algo que ver. 
 
Pero todavía se puede hacer algo más para optimizar lo que ya esta en mercado. En 
síntesis el paquete de medidas para reducir la contaminación causada por el tráfico las 
podemos dividir en dos: tecnológicas y no tecnológicas. Dentro de estas últimas, 
podemos incorporar la mejora de infraestructuras, la reducción de la velocidad, la 
mayor utilización del transporte público, la peatonalización de zonas,…etc., en 
definitiva medidas encaminadas a la modificación de los hábitos de movilidad de las 
personas y mercancías. 
 
En cuanto a las tecnológicas, el desarrollo del proceso de combustión del motor para 
reducir sus emisiones, el post tratamiento de los gases de escape, junto con la 
evolución de los combustibles, son algunas de las medidas que se pueden contemplar 
para la reducción de los contaminantes. 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
La utilización de gas natural como combustible para la automoción es una solución 
muy adecuada, que permite reducir las emisiones contaminantes y  la dependencia del 
petróleo. La aplicación del gas natural como combustible no es novedosa. 
Actualmente existen en el mundo más de siete millones de vehículos circulando con 
este carburante, por razones económicas, medioambientales y de diversificación 
energética. El uso del gas natural para vehículos, no ha tenido un desarrollo uniforme 
en el mundo debido a la disponibilidad o no de esta energía, a los diferentes niveles de 
contaminación, a la política de precios aplicada del combustible y a los tipos de 
fiscalidad exigidos, en definitiva, al conjunto de acciones llevadas a cabo por los 
gobiernos capaces de generar expectativas entre todos los actores del mercado. 
 
En Europa, el país pionero en el uso de este combustible y con más coches rodando 
actualmente es Italia, con más de 430.000 vehículos. En otros países de nuestro 
entorno la aplicación es mas reciente, pero están surgiendo con mucha fuerza, sobre 
todo por los acuerdos alcanzados entre gobiernos centrales y autonómicos, industria 
automovilística, compañías energéticas y banderas de gasolineras. Así Alemania 
cuenta con más de 800 estaciones de servicio para repostar gas natural y con más de 
60.000 vehículos. Existe un acuerdo similar en Francia donde se plantean un 
horizonte cercano con 300 estaciones y otros 100.00 vehículos rodando. Algo similar 
existe en Austria, Suecia, Chequia…etc. 
 



 
 
 
En España, GasNatural sdg S.A. ha sido la pionera en la introducción del gas como 
combustible, desarrollándose principalmente en el segmento de vehículos pesados. 
Contamos en la actualidad con casi 800 autobuses urbanos y con unos 700 camiones 
de recogida de basuras. Esto supone el desplazamiento de un consumo equivalente de 
unos 32 millones de litros de gasoil. Existen 42 estaciones de carga para 
autoabastecimiento de las flotas de buses y camiones RSU y, ya se ha inaugurado la 
primera estación de servicio de venta al público en Valencia. Esta estación es el 
primer paso para crear una red de distribución que extienda la utilización de este 
combustible por todo el país. 
 
 

 



¿Cuáles son los factores críticos para el verdadero impulso en el desarrollo del Gas 
Natural como combustible?. Básicamente, el impulso decidido y firme de las 
Administraciones; la apuesta real de los fabricante de automóviles, ofreciendo una 
amplia gama de vehículos, con más prestaciones, para satisfacer demandas de los 
clientes; el compromiso de las banderas de gasolineras y empresas energéticas para 
ubicar dispensadores de gas en las EESS y la emprendedora resolución de los 
usuarios. 
 
El Gobierno Español ya incluye al gas natural vehicular dentro de las medidas de 
mejora y de eficiencia energética en el transporte y las Administraciones Autonómicas 
y Municipales necesitan soluciones para mejorar la calidad del aire de las grandes 
áreas urbanas. Dentro de la Estrategia E4 (Ahorro y Eficiencia) del IDAE, ya se 
contemplan ayudas concretas referidas a la renovación de flotas, como a la estación de 
llenado. Comunidades autonómicas como Madrid y Cataluña ya disponen de planes 
concretos de mejora de la calidad del aire y Ayuntamientos como el de Madrid ya 
tienen una estrategia local de mejora de la calidad del aire, incorporando una serie de 
medidas concretas en el ámbito del transporte. 
 

 
 



Además existen incentivos fiscales reduciendo o eximiendo del impuesto de 
matriculación en función de las emisiones de CO2 .   Pero desde las Administraciones 
se pueden contemplar otra serie de paquetes de medidas, relativamente sencillas y que 
tienen experiencia probada en países de nuestro entorno. Nos referimos a temas como: 
 
a. Contemplar el impuesto reducido de matriculación, no solo en función del CO2 , 

sino también en función de la reducción de emisiones que mejoren la calidad del 
aire (básicamente óxidos de nitrógeno y material particulado). 

 
b. Promulgación y/o revisión de los planes de mejora de la calidad del aire en las 

diferentes CCAA y Ayuntamientos con rango de obligado cumplimiento. 
 
c. Creación de zonas urbanas de bajas emisiones o restringidas y ventajas en el 

acceso/estacionamiento, entre otros, a los vehículos que utilizan gas natural como 
combustible. 

 
d. Prioridad para los taxis que utilicen combustibles alternativos en la recogida de 

clientes en estaciones de ferrocarril, aeropuertos y paradas. 
 
e. Incorporar el biometano (biogás más gas natural) a la lista de biocombustibles y 

sus objetivos planteados. 
 
f. Extensión del uso del gas natural a flotas de servicios municipales. 
 
g. Modificación de los PGOU en lo relativo a los espacios habilitados para el 

repostaje de combustible incluyendo normativa que permita el suministro de gas 
natural. 

 
h. Habilitación de espacios y zonas en los municipios donde poder establecer puntos 

de repostaje, tales como centros logísticos de distribución de mercancías y 
servicios, suelo de titularidad municipal, silos de maquinaria, etc. 

 
i. Incorporación de cláusulas a los pliegos  y concursos de renovación de las flotas 

de servicio público municipales, que favorezcan la adquisición de vehículos que 
utilizan gas natural, frente a los que utilizan combustibles tradicionales.   

 



 
 
 
Para terminar,  a modo de conclusión y resumen indicar que el gas natural como 
combustible es la mejor y más sencilla alternativa probada y existente para mejorar el 
problema actual de calidad del aire en las ciudades porque: 
 

1. Reduce los óxidos de nitrógeno en más de un 85% y prácticamente no emite 
partículas. 

2. No contiene plomo ni trazas de metales pesados. 
3. Mejora el efecto invernadero reduciendo las emisiones del CO2  entre un 6 y 

un 20%. 
4. Mejora las emisiones acústicas frente a los combustibles tradicionales. 
5. El gas natural es 100% compatible con la utilización de biometano (biogás 

tratado), el cual es un combustible totalmente renovable. 
6. El gas natural y gran parte de su tecnología, sirve de puente a la tecnología 

del hidrógeno. 
7. El gas natural como combustible proporciona ahorros económicos a los 

usuarios alrededor de 25%. 
8. El gas natural se utiliza en vehículos de serie, especialmente diseñados y 

fabricados para ello por las principales marcas. 
9. Existen más de siete millones de usuarios en el mundo que lo avalan. 


